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C A P Í T U L O  U N O

	 

	 

	Preparo mis maletas para partir mañana a Cambridge, Massachusetts. Las clases no comienzan hasta el próximo mes, pero permanecer en Chicago hace que mi alma arda a fuego lento. 

	Le dije que la amaba, pero que no podía estar con ella. Todavía siento el aroma a lavanda en mi cuerpo por las noches cuando aspiraba el aroma de su cabello antes de dormir y besaba cada parte de ella. 

	La amo. 

	Al menos eso pude decirle. 

	No la merezco y estoy a cien años luz de merecerla. Es un ser tan puro, inocente y dulce. Y yo soy un animal rapiño perdido en la oscuridad que mi única compañía son mis pensamientos pero mi conciencia me aniquila cada vez que estoy con ella. 

	La primera vez que la vi fue inevitable no poder sentir nada. Mi cuerpo tembló y sentí que toda mi piel se erizaba. Aquella noche en el polígono se veía tan asustada. Sus pestañas revoloteaban como las malditas alas de una mariposa y podía sentir su aroma dulce en el aire.

	Las mariposas se alimentan del dulce néctar no de cenizas. Y eso es lo que ha quedado de mí desde que mi padre murió. Me vi obligado a dirigir esa mierda de lugar y Dan me enseñó a jugar. 

	Era su imperio y muchos otros, pero el polígono del infierno era su lugar y una obra de arte. No lo he visto durante mucho tiempo.

	Fue el trato.

	La primera vez que lancé mi primer juego de tiro al blanco fue después de la muerte de mi padre. Toqué fondo y no estaba preparado para ser el hombre de la casa y hacerme cargo de mi madre y mis hermanos. Estaba tan lleno de rabia que las mujeres, el alcohol y el polígono era lo único que me llenaba. 

	Hasta que la conocí a ella.

	Elena me llevó a su paraíso. Mi preciosa y dulce Elena me enseñó a amar, a perdonar mi pasado pero todavía no puedo perdonarme a mí mismo por mentirle. Por eso he decidido marcharme. No puedo arrastrarla conmigo, y aunque el dios del infierno pudo amar, también se vio obligado a dejar ir al amor, así como lo he hecho yo.

	Mi dulce mariposa.

	La persona que ha alegrado mis días y me salvó de mi propio infierno, pero sólo llegué hasta la puerta oscura. Llegué a ver el sol solamente cuando ella despertaba a mi lado. 

	Nuestro pequeño paraíso permanece intacto, no pude hacerle ese jodido favor. No pude destruir lo único que quedaba de ella en mi maldita casa. La forma en que lo miró la primera vez, su sonrisa y sus pestañas revoloteando admirando aquel árbol jacaranda, fue lo único que necesité para no destruirlo. Así como Hades ordenó que llevasen flores al infierno para su amada Perséfone, así yo le di su pequeño paraíso en mi infierno.

	Ella tenía razón, no puedo tener dos mundos. Y aunque ella se empeñó en protegerme, yo olvidé protegerla para que no fuera parte de ello.

	Se lo advertí. 

	¡Mierda! 

	Se lo advertí. Pero no a ella. Fue a mi maldito corazón. 

	No te enamores de ella, Matthew.

	No la mereces.

	Ella es dulce y tú eres humo.

	Las mariposas no sólo se alimentan del jugo dulce de las flores. También de frutas podridas y del excremento de algunos animales. Y estoy seguro que ella se alimentó de lo segundo cuando estaba conmigo.

	Las mariposas viven en el paraíso, los cuervos como yo viven en el infierno.

	Fui tan estúpido, tan egoísta en no ser honesto con ella. Ella me había dicho todo de su pasado, la muerte de su madre y el maldito hijo de puta que intentó abusar de ella. Él era el culpable de que mi Elena tuviese miedo todo el tiempo, pero jamás me tuvo miedo a mí. 

	Aunque debería.

	Le hice daño. 

	No me bastó con mentirle, también la lastimé y aquellos moretones que dejé en su piel de porcelana, hicieron que me odiara más y la mereciera menos.

	Pero la amo.

	Y siempre la voy a amar. 

	Aunque mi corazón lo tenga ella en estos momentos. No hay mejor lugar para que esté a salvo que en sus manos. Puede destruirlo, puede quemarlo o simplemente contemplarlo como lo hacía cuando yo dormía.

	Veo el cuadro que ella me regaló. El maldito ojo del cuervo se está burlando de mí en estos momentos. Lo está disfrutando.

	La dejaste ir.

	Ella encontrará a alguien mejor que tú.

	Quizás el buitre.

	— ¡Ya basta!

	Maldigo en voz alta y obligo a mi mente a callarse. 

	El buitre resulté ser yo. 

	La última vez que estuve dentro de ella no le hice el amor y me odio por ello. Siempre le pedí que me viera a los ojos para ver sus alas de mariposas y perderme en su paraíso.

	Ella se merece cada caricia, cada beso y cada palabra llena de amor. Quise dejarle claro que alguien como yo iba a pedirle perdón antes de decirle que la amaba. Y así fue. 

	No hay nada de lo que me pueda lamentar tanto en mi jodida vida, que no haberle dicho más «Te amo» y menos «Perdóname» cuando estuve a su lado.

	Hacerla reír más y que llorase menos.

	Su aroma dulce se estaba perdiendo conmigo. Se estaba marchitando a mi lado y aunque su jodido y buen corazón me haya perdonado. No merezco su compasión.

	Salvo ella y yo únicamente. 

	Todavía puedo ver ese movimiento sexy que hacía con su nariz que hacía ponerme duro en cuestión de segundos. Mi seductora Elena, mi dulce mariposa. La extraño a morir cada vez que respiro. Duele su ausencia, haberla dejado ha sido lo más duro que haya tenido que hacer en toda mi puta vida.

	Si voy a ser condenado en el infierno cuando muera no será por el polígono del infierno. Será por haber cortado sus alas.

	Poe decía que si queríamos ser amados que nunca perdiéramos el rumbo de nuestro corazón. «Sólo aquello que eres has de ser, y aquello que simulas, jamás serás.»1

	Y yo jamás podré ser un ángel que la rescate de su pasado, siempre apareceré en la oscuridad. Ojalá sólo pudiera ser la mitad de puro que es ella, quizás lograra dejar todo atrás y empezar de nuevo, pero mi pasado también me persigue.

	El pasado que jamás le conté y no quiero que lo sepa, porque si el polígono acabó haciendo que me dejara. 

	Con mi pasado terminará odiándome.

	 


C A P Í T U L O  D O S

	 


 

	Cambridge es hermoso. Pero no tanto como nuestro pequeño paraíso.

	Controla tu mierda, Matt.

	He visto varias residencias y siempre encuentro un defecto en ellas. 

	Muy pequeño.

	Muy grande.

	Demasiado ruido.

	Acéptalo. Son perfectos. Pero ella no está en ninguno.

	— ¿Y bien, señor Reed? —pregunta Karla, la agente inmobiliario.

	—Lo pensaré.

	—Seguiré buscando más en los alrededores de Cambridge, pero éstos han sido los mejores hasta ahora. ¿Hay algún presupuesto que deba respetar?

	—Ninguno. 

	—Bien, me gustan los clientes que valoran la comodidad.

	Karla es una mujer atractiva, desde hace una semana hace insinuaciones que decido mejor ignorar. Y siempre en nuestro encuentro lleva ropa más provocativa. En otro momento la tumbaría encima del mueble de cocina. 

	¡Quizás eso necesitas de una jodida vez!

	— ¿Está todo bien? —pregunta haciéndome reaccionar y sacándome de mi propia voz.

	—Perfectamente.

	—No eres muy comunicativo ¿Cierto?

	—Cierto.

	— ¿Estás libre hoy? Te aseguro que te haré decir más de una palabra.

	¡Bingo!

	¿Quién es el buitre ahora? 

	Sus palabras llenan mi cabeza. ¿Eso es lo que soy para ella? Un buitre. El maldito buitre es su amigo David Henderson.

	¡Joder! ¡Joder!

	Me voy a volver loco. No puedo estar con otra mujer que no sea ella. La amo y todavía siento su aroma en todo mi cuerpo, el movimiento de su cabello marrón por encima de mí cuando hacíamos el amor. Sus manos tocando mi pecho y su lengua húmeda besándome.

	—Karla, tu invitación es halagadora—Está sorprendida y permanece en silencio:—pero créeme cuando te digo que te estoy salvando de una agonía mortal para que no termines cayendo en otra peor que la misma muerte.

	—Vaya—Ríe nerviosa—Ojalá todos pudieran ser así de honestos como tú.

	—Créeme, no soy lo que quieres ésta o ninguna otra noche.

	—Espero que lo que acaba de pasar no interfiera en tus planes de comprar un condominio.

	—Por supuesto que no.

	Asiente y salimos del lugar. Me despido de un apretón de manos y me subo a mi auto. Permanezco en silencio viéndola subir al suyo y rio para mis adentros. 

	Debería de ganarme la lotería con lo que acabo de hacer.

	Me revuelvo en mi asiento y contemplo la mariposa que cuelga en el retrovisor. Lo único que quedó de ella en mi casa fue su aroma y sobre el escritorio, el regalo que yo le di para su cumpleaños número veintiuno.

	Escucho mi teléfono sonar y es Joe. 

	— Joe. 

	Hay mucho silencio y escucho sólo su respiración agitada.

	— ¿Joe?

	—Matt…—Hace una pausa.

	Mi cuerpo se deja caer en el asiento y llevo mi mano hacia mi rostro. Preparándome a lo que sea que tenga que decirme.

	— ¡Mierda, Joe! ¡Habla de una puta vez! Estás asustándome ¿Estás bien? ¿Ana y el bebé están bien?

	—Sí…Sí. Estamos bien…—tartamudea y arrastra las palabras: —Es, Belle.

	El corazón se me acelera y empiezo a sentirme mareado.

	—¿Qué le pasó a Elena? —mi voz es demasiado ronca que no me reconozco.

	—Matt, tienes que regresar.

	— ¿Dime que está bien? —Le exijo con un hilo de voz.

	—Es mejor que regreses—Permanezco en silencio— y ¿Matt?

	— ¿Sí?

	—Tienes que estar preparado.

	 


 

	C A P Í T U L O  T R E S

	 

	Los gritos de Ana hicieron que me relajara, ella estaba bien. Esta vez fui yo la que la salvó a ella.

	Aquella noche que ella me encontró con mis muñecas abiertas se asustó demasiado y pensé que moriría en brazos de mi mejor amiga. Pero ella me salvó. Tenía que devolverle el favor.

	— ¡No hay pulso! —Grita alguien.

	No puedo abrir mis ojos, y la verdad es que nada me duele.

	Aquí no existen las cicatrices, no hay dolor, todo es paz y amor.

	Pero no puedo estar muerta, puedo escucharlos. El ruido de una maquina me indica que mi corazón está latiendo con dificultad.

	Me duele el cuello, la cabeza y cada una de mis costillas, estoy empezando a sentir dolor. Es demasiado fuerte que hace que respire hondo y me deje ir en un profundo sueño de nuevo.
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	Ahí está ese ruido otra vez.

	Me está volviendo loca.

	¡Abre los ojos!

	Eso intento, hay una luz demasiado brillante encima de mi cabeza y siento mucho frío. Mi mano me pesa demasiado que casi no puedo levantarla y tocar qué es lo que tengo en mi boca.

	La habitación está en silencio. Las paredes son tan blancas que parece que estuviera en el cielo. —Quizás el cielo es así— sólo veo el techo y la luz brillante, me quito la mascarilla de la boca y respiro grandes bocanadas de aire. 

	¿Ana?

	¿Dónde está Ana?

	—Hola—murmuro. 

	Me duele la garganta.

	— ¿Isabelle? —susurra alguien a mi derecha.

	Está llorando.

	Mi padre está llorando. Es la primera vez que lo veo quebrarse delante de mí, ni siquiera cuando murió mi madre lo vi llorar.

	— ¿Papá?

	Me abraza y me besa el cabello, está llorando como un niño pequeño. Me quiebro con él. Su amor se siente tan bien en estos momentos. Estaba perdiendo el tiempo rechazando el amor de mi padre y negándome a mí misma que no lo amaba. 

	Lo amo y me ama.

	Es mi padre

	Soy su hija.

	Soy una Jones.

	—No llores, papá.

	—Es de felicidad. —sonríe. —Iré a avisarle a los demás— Besa mi coronilla— Te dejo en buenas manos.

	¿Buenas manos?

	Miro hacia mi izquierda y lo veo.

	Está durmiendo cerca de mi regazo. Es una posición incómoda y lo lamentará cuando despierte.

	Mi padre sale de la habitación y peleo esta vez con la pesadez de mis manos para poder tocarlo. Se ve tan hermoso, siempre se ve hermoso cuando duerme.

	¿Qué hace aquí? 

	Con todas las fuerzas de mi corazón y mi cuerpo levanto mi mano izquierda para acariciar su cabello.

	Es tan suave, está un poco más corto pero se ve bien, aunque su barba llama mi atención, está perfecta, como a mí me gusta.

	—Desearía que fueses lo primero que viera al despertar… y lo último que viera al dormir—Susurro con dificultad acariciando su rostro: —pero la distancia nos separa… y me tengo que conformar con que seas lo primero que vea al dormirme… y lo último que vea antes de despertarme.

	Abre los ojos, están inyectados de un color rojo sangre. 

	¿Ha llorado?

	No quiero incomodarlo y dejo de acariciarlo. Ahora la timidez se apodera de mí.

	Me ve y las lágrimas invaden su perfecto y cansado rostro. Su expresión me confunde, es como si no me hubiese visto en años.

	—Has regresado mi amor, no te detengas, mariposa. —Amo el sonido de su voz—No me iré a ningún lado.

	Me duele mucho la garganta, y me cuesta hablar.

	¿Por qué me cuesta hablar?

	—No me hagas llorar… me he acostumbrado a tu ausencia, Matthew—sollozo— a que ya no estés y… aunque no quiera, lo he aceptado. —me estudia con su mirada—No voy a detenerte esta vez…te prometo que no te pediré que te quedes… Seguramente has estado en Cambridge todo este tiempo… y así tiene que ser… no seré un obstáculo… Gracias por haber venido… pero estoy bien… Puedes irte si quieres. —frunce el cejo yo continúo con mi monólogo: —El amor… lo inventó un chico con los ojos cerrados… por eso somos ciegos… Por ti suspiro… por ti vivo… por ti soy capaz de entregar mi vida entera… porque eres la persona ideal para entregarte todo el amor… y pasión que se desprende de mi cuerpo…Pero no…

	Me calla con lo mejor que he sentido en toda mi vida. Con un beso, es suave, lento pero llenos de «Te he extrañado.»

	—Mariposa, hablas demasiado.

	Estudia mi rostro, debo verme fatal.

	—He venido a quedarme contigo. —Lo dice con tanta firmeza que le creo.

	— ¿Y Harvard?

	—Olvídate de Harvard, le estás dando demasiadas vueltas a todo.

	En ese momento la puerta se abre, Ana se acerca tocando su apenas creciente barriga junto con Joe, se ha dejado crecer la barba que casi no lo reconozco, Rob y Norah están aquí también y sonríen junto a mi padre. Pero hay alguien detrás de todos.

	David.

	Veo a Matthew, esperando una reacción entonces se acerca y susurra:

	—Lo he llamado yo—me ha sorprendido a más no poder—Es tu amigo y tiene derecho a saber de ti.

	Ana se acerca y me abraza, llora en mi cuello y no es por las hormonas, es de miedo y felicidad de que esté bien.

	—Gracias—susurra—Nos salvaste.

	—Tú lo hiciste conmigo—sonrío—Estamos a mano.

	David permanece en silencio y me sonríe, entonces extiendo una mano para indicarle que se acerque. Lo hace sonriendo y puedo ver sus ojos brillantes. La ha pasado mal pensando en que moriría.

	— ¿Cómo estás? —pregunto apretando su mano.

	— ¿Cómo me preguntas eso? Soy yo el que debería de preguntártelo.

	—Estoy perfectamente bien… todas las personas importantes en mi vida están aquí conmigo… y nadie quiere matar a nadie. —Todos carcajean.

	Mientras los observo, siento una gran incomodidad en todo mi cuerpo y más en mi cabeza. La puerta se abre y es el médico en compañía de una enfermera

	—Ya despertó la paciente más valiente que he tenido nunca. ¿Cómo te sientes, Isabelle?

	Todo me da vueltas, sus voces suenan a paso lento en mi cabeza.

	— ¿Isabelle? —pregunta de nuevo. —Soy el Dr. Lynch y quisiera que respondieras a algunas preguntas el día de hoy.

	—Me duele un poco la cabeza—murmuro.

	—Sufriste una fuerte contusión, es normal el dolor de cabeza; pero te daré unos calmantes. ¿Te duele el cuerpo?

	Niego con la cabeza.

	— ¿Sientes mareos, náuseas?

	Vuelvo a negar con la cabeza.

	— ¿Estoy bien? — Todas sus caras parecen haber cambiado en cuestión de segundos cuando el médico entró y ahora estoy más preocupada que nunca. —Sus caras me dicen todo lo contrario.

	—Elena…—Matthew hace una pausa y todos me ven con lágrimas en los ojos—Estuviste en coma.

	— ¿Cuánto tiempo? —Me tiembla la voz.

	Nadie responde, el médico sigue observándome de una manera extraña.

	—Isabelle, estuviste en coma tres años—Dice el médico.

	 

	 


 

	C A P Í T U L O  C U A T R O

	 

	¿Estuve en coma TRES AÑOS?

	¿¡TRES AÑOS!?

	El estómago se me encoje y me siento mareada. Esto tiene que ser una pesadilla. No pude haber perdido tres años de mi vida en la cama de un hospital. 

	¿Qué pasó con él? 

	¿Harvard?

	¿Ana? 

	¿Mi padre?

	La máquina empieza hacer un ruido extraño y todo empieza dar vueltas. El médico les ordena a todos que salgan pero nadie lo hace.

	— ¿Isabelle? ¿Puedes oírme? —Está viendo mis ojos con una luz muy brillante.

	—Respira, mariposa—Matthew sostiene mi mano y me aferro a ella. Esto tiene que ser un sueño.

	Empiezo a respirar con la mascarilla de nuevo. Ana llora y Joe la consuela. Mi padre también llora y se lleva las manos a su cabello canoso.

	— ¿Se recuperará mi hija, doctor?

	—Si la lesión es severa, el área del cerebro donde ocurrió el golpe, puede quedar lastimada o dañada de forma temporal o definitiva. —Continúa explicando el médico: —Por milagro no hay parálisis ni problemas de memoria, pero puedo ver que tiene problemas perceptuales los cuales no son nada graves, pero hay muchos problemas más que se pueden desarrollar con el tiempo.

	— ¿Cómo cuáles? —Esta vez es Matthew el que pregunta.

	—La capacidad cognoscitiva,2 además pueden mostrar incapacidad para concentrarse, para recordar y almacenar información reciente y para aprender información nueva. Pero la que más me preocupa es la epilepsia post-traumática3, siempre aparece meses después o incluso años.

	Cierro mis ojos. Y espero que cuando despierte esa noticia haya sido un mal sueño. 

	¿Qué pasó en tres años? 

	¿Y si no hubiese despertado? 

	 


 

	C A P Í T U L O  C I N C O

	 

	Hay algunos recuerdos en mi mente. Las voces de todos ellos. Ahora recuerdo.

	Todos me hablaban mientras yo permanecía inconsciente. La voz de mi padre:

	—No me abandones tú también. No ahora que te he recuperado.

	Mi padre lloraba cada vez que me hablaba. 

	Presiono mis ojos intentando recordar más entonces aparece la voz de Matthew:

	 

	—El corazón no muere cuando deja de latir; el corazón muere cuando los latidos no tienen sentido y el mío sigue latiendo por ti. Mi dulce Elena.

	—Por ti suspiro, por ti vivo, por ti soy capaz de entregar mi vida entera, porque eres la persona ideal para entregarte todo el amor y pasión que se desprende de mi cuerpo.

	—Salvo tú y yo únicamente, por favor amor.

	—Despierta mi amor. Mi dulce y hermosa Elena.

	También recuerdo la voz de Ana:

	—Despierta, maldición. Tienes que levantarte y conocer a tu sobrina y comprarle muchos vestidos color lila.

	Ella nació y no estuve presente, debo haberme perdido de mucho. Ana tuvo miedo del parto desde que vimos unos videos donde las mujeres gritaban y sangraban mientras que sus maridos lloraban y otros se desmayaban.

	Un beso en mis manos hace que abra los ojos.

	—Ahora lo recuerdo—susurro.

	—Mariposa, estás ahora con nosotros. 

	—Lo sé. — No puedo evitar sentirme mal por haberlos abandonado y que tuvieran que cuidar de mí, esperando todos los días para que despertara. No puedo imaginarme la impotencia que sintieron durante todo este tiempo. — ¿Por qué esperaron tanto tiempo?

	—Te amamos, estuviste con el respirador un año y medio, nos diste muchas esperanzas, Elena. Nunca nos rendimos.

	Debió ser una pesadilla para todos verme así, sin moverme, sin dar ninguna señal. 

	— ¿Qué sucedió con Harvard?

	Él sonríe, voy a morir si me dice que estuvo aquí encerrado conmigo durante tres años y desistió de sus planes.

	—Si me dices que no fuiste voy a matarte, Matthew Reed.

	—Estás hablando con el máster en Lenguas y Literaturas Románicas, también realicé el curso de Poe. —Me besa en los labios— y estoy haciendo el doctorado. Y antes de que me lo preguntes, estudio aquí en Chicago.

	Todavía no puedo ni respirar y ni pestañeo. Me ha soltado una gran noticia y me siento tan feliz pero no puedo reflejarlo.

	—Pero… eso lleva tres años—más o menos— ¿Cómo pudiste hacerlo?

	—Moví cielo y tierra, mariposa. Viajaba todo el tiempo, estudiaba en el avión y preparé la tesis aquí a tu lado para entregarlo al siguiente día. No me separé de ti en ningún momento, quería estar aquí cuando despertaras.

	Empiezo a sollozar por sus palabras.

	—Te dije que te esperaría y perdóname por no haber cumplido esa promesa, quería que te sintieras orgullosa de mí cuando despertaras y vieras que no abandoné mis sueños.

	—Te amo, Matthew. —Me llevo su mano al pecho para que sienta el rápido latido de mi corazón—Estoy orgullosa de ti, siempre lo he estado.

	Joe y Ana entran a la habitación. Todavía tengo que saber si es que Ana engordó o está embarazada de nuevo. Cualquiera de las dos me sentiré bien mientras sea feliz.

	—Supongo que ahora tendré que llamarlos por los abogados Wood.

	Ana niega con la cabeza.

	—Abogada Cooper. —me corrige.

	—Eres la esposa de Joe ¿no?

	Ambos se ven y sonríen.

	—Ana no ha querido casarse hasta que tú estuvieses presente.

	Veo a Ana y está empezando a llorar y yo también.

	— ¿Estás bromeando?

	—No puedo casarme sin mi dama de honor—dice entre sollozos.

	— ¿Dónde está la bebé? —pregunto limpiando mis lágrimas.

	—Nuestra bebé cumplirá tres años—Dice Joe—Iré por ella.

	Sale de la habitación y Ana se queda conmigo junto con Matthew.

	—Ana—toco su vientre— ¿Dime que ahora sí te casarás embarazada?

	Ríe a carcajadas y toca su vientre. —Es un niño, Todo está listo para cuando te recuperes y estés a mi lado ese día.

	Parece un sueño maravilloso. Es como una película adelantada para el final feliz, aunque éste no es el final. Todavía me queda terminar la universidad, ahora que tengo veinticuatro años debo hacerlo lo antes posible.

	Joe entra y en sus brazos tiene una hermosa niña de rizos rubios sosteniendo un oso de peluche. Me siento sobre la cama para que no tenga miedo al acercarse y ella me sonríe.

	—Te conoce—dice Ana—Le he hablado de ti y te miraba dormir.

	Oh, Ana.

	Joe la sienta en mi regazo y ella me da un beso en la mejilla.

	— Es hermosa, tiene tus ojos, Joe, y el cabello de Ariana. ¿Cómo se llama?
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